
Si concebimos el servicio como un acto 
solidario, no como un fastidioso compromi-
so, la situación puede comenzar a revertir-
se: “El que quiera ser el primero entre noso-
tros, será nuestro servidor” (Mt.  20,27). 

Lo primero es escuchar a todos y a todas, 
ahí aparecerán alternativas viables, veamos 
algunas sugerencias: 

 
- Implementar una fuerte campaña en 

los medios de comunicación masiva. 
-  Utilizar las experiencias de otras pro-

vincias que han tenido excelentes resulta-
dos en este sentido. 

- Habilitar o rehabilitar el uso de crema-
torios de desechos en hospitales y otros       
centros similares.                              

- Facilitar el uso de bolsas para des-
hechos sólidos en todos los sectores, espe-
cialmente el residencial. 

- Habilitar espacios comunitarios donde 
puedan depositarse los escombros y tarecos. 

- Reorganizar el sistema de recogida y 
buscar alternativas para realizarla a nivel de 
barrio. 

- Sistematizar la limpieza e higieniza-
ción de los registros de alcantarilla. 

Estas medidas deben ser permanentes y 
no solo cuando se trate de enfrentar una 
emergencia ciclónica o de otro tipo. 

Si se trabaja bien y con constancia no 
habrá por qué esconderse, lo cual no es una 
solución ya que este enemigo nos estará 
esperando siempre al doblar de cada esqui-
na. 

 

n el caluroso verano caribeño del 2006 
llegaron, sin ser invitados, huéspedes  
indeseables que por desgracia encon-
traron cobijo en todos los rincones de 
nuestra Ciudad de La Habana, debido, 

entre otras cosas, a un erróneo concepto de 
lo que es velar por el bien común o, senci-
llamente, por el desconocimiento de lo que 
significa. 

No nos llamemos a engaño, la ciudad 
está enferma de suciedad y de eso todos 
somos responsables, desde las entidades e 
instituciones hasta los ciudadanos de a pie. 

Contenedores de basura desbordados por 
falta de su recogida a tiempo o inhabilitados 
por la acción depredadora de la inconcien-
cia.  

No hay esquina que se salve, alcantari-
llas que no aguantan más desperdicios, sali-
deros de aguas de todos los colores, cual-
quier lugar es bueno para arrojar tarecos o 
escombros, cualquier portal sirve de baño 
público. ¡Después, que venga el calor a 
completar la obra! 

  
“Con estos truenos quien duerme” 

 
Dios nos ha hecho co-creadores de su 

obra, ha puesto en nuestras manos el in-
menso caudal de la creación para que haga-
mos un uso justo de ella, la cuidemos y au-
mentemos, en beneficio de todos. Pero, peli-
gra la empresa, si el esfuerzo de unos y 
otros no es respetado  y la indiferencia se 
vuelve norma de conducta ciudadana, trans-
formándose poco a poco en indisciplina so-
cial. 

Por LÁZARO LORENCIS MORENO 
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